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S U M A R I O
El antifascismo hav que demostrarlo._
iMmeros asturianos! —  Unidad por en­
cima de todo.— Lo que se ve por nues­

tra retaguardia, etc., etc.
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Este aparato pequeño es el terror de los aviadores fascis­

tas. En cuanto ven aparecer el «caza», que con velocidad 

vertiginosa avanza hacia las escuadrillas enemigas, los aviones italianos 

y alemanes huyen sin presentar combate. (foto zamorano) rE : -:
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Lo aue se ve por nuestra retaguar­
dia a los catorce meses de guerra

Por suerte me lia tocado e! permiso. <-ii- 
yos odio días he aprovechado—al viejo es­
tilo de las "antiguos burgue.ses"—para ha­
cer un viaje de turismo por nuestra reta­
guardia. Durante mucho tiempo he senti­
do el vehemente deseo de visitar Jaén, 
donde residen unas familias que. después 
de trágica odisea, lograron evadir.se de la 
otra Andalucía, dominada por Qiieipo de 
Llano con hordas salvajes y marroiiuies, y 
(|ue mantiene bajo su pezuña, monstruosa 
con legiones pretnrianas y germánicas, (jue, 
jiara sonrojo y vergüenza de la rudimenta­
ria aristocracia española, enviaran los dos 
herejes de la Europa contemporánea: Hit- 
1er y Mus.solini.

En la Oomandancia del Batallón me en­
tregan el salvoconducto, e instantáneamen­
te mi pensamiento, como en ademán de loco 
arrebato, se desliza cautelosamente hacia 
el Sur de España, hacia Andalucía, de 
cuya tierra soy hijo predilecto.

Allí tensé mi ánimo de rebeldía y de 
odio contra la vieja carcoma del .señoritis­
mo holgazán y corruptivo, causa única de 
teñios los males que dañan el cuerpo de la 
sociedad, y muy directamente de esta infa­
me guerra (jue mantenemos a costa de los 
mejores hijos de España. Cuando paso por 
Miulrid, la artillería ítalo-germana vomita 
su fuego de destrucción y de muerte, pero 
Madrid—¡único pueblo en la Historia de 
la Humanidad cajiaz de resistir un sitio 
casi total y prepararse para vencer a sus 
sitiadores!—rehúsa el peligro con indife­
rencia, y cada ciiuladano, parapetado en 
la enorme trinchera de su heroísmo, sigue 
cji su puesto alegremente cumpliendo con 
orgullo de españoles conscientes el deber 
(pie la guerra les ha impuesto. Nadie se 
siente condolido por el destino que la suer­
te les hii deparado, puesto (lUC vivimos en 
la guerra y en aras de ganarla—y ganar­
la pronto—, y para ello cada uno pone lo 
que jmoile. despreciando a los despreocu- 
pmlas del momento en que vivimos, y mo­
rimos, contra !a invasión extranjera de que 
es ob.jeto nuestra Patria, tan ansiada por 
los traficantes del género bnmaiio.

Muchos hombres de Ciencia y de Arte 
habrán venido u Madrid desde los rincones 
más üpartatkts de la tierra )>«Ta aprender 
de esta epopeya lieroica lo inliiiito de su 
ignoran<-ÍH. Sin embargo, nosotros. (|iie sólo 
deseamos saber ganar la guerra, ya i|ue la 
victoria en la misma nos dirá todo lo de­
más. tengamos muy en cuenta (pie si toda 
nuestra retaguardia e.stuviera al nivel que 
está .Madrid eon relación al tnomeiito ac­

tual. ésta terminaría muy pronto. Pero no 
es así, camaradas, basta con (pie de Madrid 
nos alejamos cien kilómetros, a nn lugar 
donde ya en la enorme distancia de los 
frentes de batalla se pierde disipadamente 
el tableteo mortífero de las ametralladoras, 
el silbido monstruoso de los obuses, y el 
ronco trepidar de los motores ai-reos, para 
comprobar el cambio profundo de la vida 
y de las ct«as. Si no fuera por el precio 
elevado de las artículos, por la ininterrum­
pida actividaíl de los logreros, que sólo 
piensan en enriquecerse a costa del engaño 
y de la falsificación, nadie podría decir, 
ni mucho menos recordar, que a cien kiló­
metros de aquí se saciáfican vidas y más 
vidas contra todo esto que vemos por la 
Mancha.

Mientras por estos frentes hemos dejado 
de ver hombres, cuya edad y aptitudes fí­
sicas no les permiten permanecer bajo los 
duros rigores de campaña, por esos pue­
blos de “ retaguardia’’—sea dicho entre co­
millas—se nos nubla la vista ante esas ca­
ravanas de jovencitos, (pie, causados <le pa- 
-searse con sus novias por las plazas y jar­
dines, salen en las tardes estivales de e.stos 
meses veraniegos a las Estaciones para re- 
<;rear el espíritu—espíritu frívolo—vieiulo 
los viajeros que pasan en cada tren.

No hablemos de los bares y casas por el 
estilo, ni nmclio menos de aquellos itidivi- 
(Intis cuyas características sirven demastra- 
daniente de confesión absoluta del papel 
desempeñado durante su vida en guardia 
de los intereses supremos del “ Dueño de 
la tierra”, hoy convertidos en revoluciona­
rios de limpio historiai. (pie malgastan el 
tiempo en las tabernas y lugares públicos, 
combatiendo incógnitamente, cuando no 
boicoteando, con acentos de revolneionaris- 
1110 fingido, la obra del (¡obierno de! Fren­
te Popular. T<xlo esto debe ser denuncia­
do en público, y mucho más que pasa por 
nuestra retaguardia, para (pie quienes ten­
gan atribiieiones lo eviten sin pérdida de 
tiempo.

Yo .sólo me he limitado a preguntarme: 
Cuándo todo e.sto se nota a simple vista, 
i<iué pa.sará a(pií eoutiiniamente? ¿'('ómo 
jHiede concebirse que estas cosas sean sus­
ceptibles en nuestra retaguai-dia a los ca­
torce meses de guerra? ¿No .serla posible 
evitarlas?...

lie llegailo u Jaén—mi objetivo ansia­
do— ; la ciudad, envuelta entre olivares in- 
tcKiiiinable-s, de rabioso verdor, y alguna 
„qiie otra huerta al estilo mágico de Andu- 
liiciii, jiarece vivir en la bullanguería frívo­

la. nada en consonancia eon el luomento 
aetna!, se denota algún movimiento bélico, 
pero, como en todas partes fuera de los 
frentes, la despreocupación alcanza objeti­
vos a-sombrosos. Los comerciantes, como si 
sil misión fuera enriciuecerse con la guerra, 
son los que se aprovechan del moniento; 
por lo demás, la guerra no existe. Muchos 
trajes nuevos lucidos por cuerpos jóvenes 
y robustos, que, como en otras partes, cum­
plen el deber por los paripies y jarilines, 
y... muchas madres vestidas de luto por­
que sus hijos murieron en la guerra, mien­
tras inuehos hijos visten de blanco porque 
la guerra a muerto en ellos.

¡ Qué contraste! Pero venceremos a toda 
costa; pese a quien pese, ¡ venceremos!

Si en nuestra retaguardia hay enemigos 
empeñados en que no triunfemos, ellos se­
rán los derrotados, poripie sí algo más de 
honor le faltaba a nuestro Ejército del 
Centro y del Sur, ya lo tiene desde su 
constitución. ¿Cual? l'ii lionor que nadie 
podrá mancharlo: el de ver eon indiferen­
cia y despreciar con coraje tinlo el lastre 
de la retaguardia.

Así me lo han dicho algunos camaradas 
.soldados del Sur. con los cuales he habla­
do durante mi corta estancia en él, solda­
dos (pie conocen los días trágicos de la caí­
da de Santander, cuando todo Asturias se 
sentía más en peligro <iue nunca, y que 
partían hacia el frente de Granada can­
tando Intimos de guerra.

A1 despedirme de un grupo numeroso 
— antiguos amigos y excelentes camara­
das—, me recomiendan cou efusivos apre­
tones de manos y palabras de sincera ad­
miración: “Diles, camarada (íálvez, a todos 
los compañeros de los frentes de Madrid, 
(pie .si cae Santander, como si cae Asturias, 
venceremos en Gnadalajara o cu Pozoblan- 
co, y (pie donde no perderemos ni ganare­
mos es en el Norte.” Así partieron los sol­
dadlos del Sur hacia los frentes de Grana­
da; el trepidar brusco de los motores se 
difundía entre ayes de la Tnternacional; 
yo, emocionado y con el puño en alto, 
iiiieutras se perdían en nua curva de la 
carretera, recoixlé a(piclla eonsigna hecha 
carne de: “ ¡morir en ])ie a vivir de ro­
dillas!"

¡lIonihr(\s y mujeres de la retaguardia 
leal!; vuestros hijos en la guerra son viu's- 
tro orgullo y vuestra felicidad eterna. 
Luchud vosotros contra los embosciulos. 
Ayudad ii nuestro Gobierno a limpiar tan­
ta iiumimlicia lastrosa como existe, y muy 
jmnito volveremos a vuestro ludo victorio­
sos, con el orgullo de ser hijos vu(*stros.

A. GALVEE 
De la 3R Brigada-

‘0000

LA VICTORIA ES DE LAS ARMAS 
DEL EJERCITO POPULAR :

Ayuntamiento de Madrid



K R I S S

liento 
'élico, 
e los 
bjeti-

.radas 
liabla- 
sulda- 
a eaí- 
■ ias se 
Y que 
I eaii-

Modo de proceder en el asalto
I- Manera de atravesar el espacio comprc- 

dido entre la base de salida y la trinchera 
enemiga.

Manera de salir del punto de partida.— Pre­
parar, si es posible, graderías de paso y pasos 
por las alambradas.

Cuando se dé la señal, salir sin vacilación, 
formando un conjunto ordenado.

Formar rápidamente la línea y tomar las 
distancias, alineándose a la carrera, de tal 
modo que quede formada una masa de ata­
que bien ordenada.

Manera de realizar el recorrido.— Avanzar 
rápidamente por carreras regulares hasta las 
alambradas, para pasar antes de que cese el 
fuego protector de la artillería, para sorpren­
der al enemigo escondido todavía en sus re­
fugios.

No se hará fuego antes de oír la orden, 
para que los tiros sueltos no debiliten el ím­
petu del ataque.

2. Manera de conquistar la primera trin­
chera.

Manera de atravesar las alambradas. —  Los 
que lleguen a un sitio donde haya una bre­
cha, se meterán por ella, atacando directa­
mente la trinchera enemiga.

Los que se encuentren frente a una parte 
intacta se detendrán por un momento, harán 
fuego si fuere necesario para proteger el paso 
de la alambrada a sus camaradas, después pa­
saran a su vez, dirigiéndose al ataque de la 
trinchera en el punto que correspondería al 
lugar que primitivamente ocupaban en la fila.

Deberá evitarse el atacar la trinchera úni­
camente por los pumos que estén directa­
mente frente a la brecha, para que no que­
den libres los restantes de la limpia de ene­
migos.

Manera de apoderarse de la trinchera.— Se 
correrá hacia las trincheras, vigilándolas, para 
tirar sobre cualquier enemigo que aparezca 
antes de que él lo haga.

Se entablará un duelo con todo enemigo 
que trate de impedir el paso.

Si el enemigo se sostiene a derecha o a iz­
quierda en la trinchera, se hará un tiro de 
enfilada y se atacará con granadas o fusil 
bordeando los parapetos que defienden a la 
trinchera por delante y por detrás, para co­
ger al enemigo del lado en que no pueda ha­
cer frente en número suficiente.

La preparación detallada del asalto es un 
I actor decisivo de su éxito. Para que cada 
hombre conozca exactamente su papel, se de­
berá indicar a las clases y soldados datos so­
bre la posición enemiga (abrigos, ametralla­
doras, puestos de mando), y  datos sobre la 
ejecución del asalto (dirección, objetivos, iti­
nerario de cada uno, paradas, limpiezas). S: 
entr^arán a las clases croquis que contengan 
estos datos.

Cuando sea posible se harán ensayos del 
asalto en terrenos preparados al efecto.

***̂ QOOOO<>OOOOOOCX>nfWW inn<v;>ffftffpOOf

FX EJERCITO SIGUE CONQUISTAN­

DO GRANDES EXTENSIONES EN 

DIVER.SOS SECTORES. ¡ASI TRIUN­

FARA LA REPUBLICA! : :_ ¡

LA GUERRA QUIMICA
Como ampliación a mi artículo del número 

anterior sobre gases asfixiantes,.  ̂vamos a 
tratar hoy de los medim'^ff^Uf||^ contra
I"' '  tanto c o l^ ^ j^ g ^ rt^  indivi-los mismos, 
duales.

I

Protección colective'v |

La primera necesidad patente
es la de que toda unidad d isp ín if^ e un ser­
vicio de exploración de gases. Este servicio es- 
tara compuesto, además de sus laboratorios 
correspondientes, de soldados y clases escogi­
dos entre los que tengan el olfato más fino, 
pues sabido es que el mejor medio para des­
cubrir la presencia del gas es el olfato. Estos 
exploradores dependen directa y exclusiva­
mente del servicio de antigás y, por tanto, 
no formarán parte más que con esta misión 
en las unidades tácticas.

También se hace indispensable para la pro­
tección colectiva, la creación de abrigos con­
tra gases, con objeto de poder procurar al 
combatiente momentos de descanso a cubier­
to del peligro de los agentes químicos.

Varias son las condiciones que debe de te­
ner todo  ̂abrigo contra gases, pero citaremos 
como mas principales las siguientes: Las en­
tradas a los mismos habrán de estar dispues­
tas de dos puertas: si es posible de madera. La 
puerta exterior se abrirá hacia adentro del re­
fugio y la exterior hacia afuera. Con objeto 
de evitar las corrientes de aire, se colocarán 
las bisagras de cada puerta en sentido contra­
rio; esto es: de forma que una se abra por 
el lado derecho y otra por al lado izquierdo, 
Entre ambas puertas habrá una antesala. De­
lante de la puerta exterior se colocará un 
marco con objeto de adosar una cortina o 
una manca, cuyas dimensiones serán: más lar­
ga y más ancha que la puerta. Ha de guardar­
se una gran disciplina para la entrada a estos 
brigos. De vez en cuando habrá que desin­
fectar la atmósfera. Se utilizan distintos neu­
tralizantes, pero se aconsejan como de más 
rendimiento los siguientes; Para el cloro y el 
fosgeno, la solución de sosa; para la iperita, el 
hipodorico cálcico, y para el resto de gases, 
la disolución que se emplea generalmente es 
la de hígado de azufre. Las lumbres de estu­
fas, asi como las luces del refugio, habrán de 
apagarse durante los ataques de gas. No se 
permitirá cl fumar.

Pro tección  de agua 
y a lim entos

Las aguas pueden ser impurificadas con agre­
sivos estornutatorios por k  actuación de pro­
ductos arsenicales. Esta actuación es bastante 
duradera. Al hervir las aguas durante unos 
minutos, el agresivo se descompone o pierde 
su acción, cual ocurre a la iperita, el cloro, la 
cloropicrina, el fosgeno, el difosgeno y otros.

Los alimentos conviene encerrarlos en las 
corrientes cajas de conservación con objeto de 
privarlos de! contacto con el aire; y para m i- 
yor seguridad, someterlos a la acción de! calor.

la  pro tección ind iv id ua l

Los aparatos filtrantes, vulgarmente llama­
dos “máscaras" o “caretas contra gases”, son 
los más indicados para d  uso individual, ya

que aseguran durante varias horas la pmtec- 
ción de los pulmones, ojos y nariz, contra ga­
ses empleados hasta el presente.

El equipo completo de Ja careta lo forman: 
la mascara, el tubo traqueal respiratorio, el 
cartucho filtrante y el saco de transporte.

Describiremos el cartucho filtrante, ya que 
por ser el encargado de transformar en aire 
respirable el envenenado, es la parte principal 
del aparato.

----------------C<1 )

El cartucho filtrante no permite la entrada 
del aire más que por la abertura dispuesta al 
efecto en su parte inferior, a) Tiene después 
una capa de celulosa b) de 4 ctms. de espe­
sor, que pudiéramos llamar el filtro de hu­
mos y nieblas. Luego encontramos un espa­
cio vacío c) que, al igual que el c’) están dis­
puestos para regular la corriente de aire y ha­
cer menos fatigosa la respiración. Tiene una 
capa de carbón activo d) absorbente y, por 
último, una capa de granulado químico e), 
que sirve para destruir las moléculas qu: pu­
dieran haberse desprendido de los poros del 
carbón.

El recorrido que hace el aire en este filtro 
es el siguiente: Atraviesa la abertura que tie­
ne en su parte inferior a); deja las arsinas en 
el filtro de celulosa b); entra en el espacio 
vacío c); atraviesa los poros dcl carbón d), 
donde quedan destruidos los gases merced al 
movimiento Browniano, que hace que las mo­
léculas choquen con el carbón activo; y como 
éste tiene la propiedad de absorber todos los 
gases imperfectos quedan allí detenidos. Pasa 
después a k  capa de granulado químico e) 
que destruye las moléculas de gas que hu­
bieran podido desprenderse del carbón. Con­
tinúa por el espacio vacío c’) y  levantan­
do k  válvula o), que sólo se mueve de abajo 
arriba, entra en el tubo traqueal.

Con k  careta, y especialmente con eJ car­
tucho filtrante, habrá de tenerse un gran cui­
dado, procurando no darla golpes y tratarla 
con esmero, ya que pudiera darse el caso de 
que cualquier roce en el tubo traqueal o gol­
pe en el filtro, pudiera hacerla inservible en 
el momento crítico de su uso.

(Continúa en la página 6.)Ayuntamiento de Madrid
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Después de una actuación intensa y victoriosa, la aviación leal se dirige hacia el
aeródromo.

(Foto Zamorano.)
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El antifascismo hay que demostrarlo
Sin estri(lenfia.s i'P.soimntes, y con un 

amplio -sentido de lo que la guerra exige, 
se ha ido dando a ésta todo aquello <)ue era 
preciso para su mantenimiento y má.s rá­
pido final,

Se han dado easos de tan Ik j i k Io  drii- 
inatismo, (|ue hemos de niii'iirno.s conster­
nados, no dando crédito a lo <]uc nuestros 
ojos ven y nuestros oídtKS oyen, por ser 
de gran magnitud las tragedias que por 
discrepancias politica.s snrgen.

Y  es aliona, en el año corrido de guerra, 
cuando se presentan ca.sos de tati deplora­

ble consei'iieión, que ligados (‘streclnimente 
ri iniesfro iieiisur de hombres que IneliaTi y 
ilelienden el territorio y libertades jwtrias 
contra los ejércitos canallescos de io-s inva­
sores. i[iie nos tluelen y peneti'ini ecjtno dar­
dos emimtizoñados tratando de liaeerlo.s 
.sallar de nuestra conducía seguida .siu iu- 
ternipcióii de luclnidtJi'cs, auténticos lu- 
cliiuiores antifascistas, <iue en las actua­
les momentos sólo tiene un camino que 
ciil)rir: el más apremiante, y (|iie e.s favo- 
j'ccei' (SI todo al liobienio de la Kepúbliea 
en beneficio de la guerra.

Hay un gran núcleo de hombres eminen­
temente sanos que han sabido penuaiiecer 
al margen de la.s intrigas políticas que de 
maneras poco oportunas .se de.sarrollabaii. 
Tenía un cometido mucho más alto que 
cumplir, y a él dedi(;aron íntegramente 
todo su trabajo, no escatimando en ningún 
momento la sangre que, digna y generosa, 
iba a amasar el pilar, firme baluarte de 
nuestra victoria.

Y  he aquí hasta dónde puede llegar la 
obcecación y aferramiento a una idea fija; 
a estos hombres, que cumplían con la sin­
ceridad y alteza de miras que se reque­
rían. siempre atentos y fieles cumplidores 
de su deber, se les ha llegado a ultrajar de 
palabra, y en algunos easos de obra, sin 
que ellos, por su parte, hicieran nada por 
impedirlo; y es que el ultraje no puede lle­
gar nunca, sea cual fuere quien lo lanzare, 
a donde un hombre digno y de probada 
lealtad llega a colocarse.

Xo han intentado blandir jamás estos 
actos de barbarie contra el negligente y 
cretino que los provoca; tienen bastante 
con enseñarle como proceden los hombres 
eminentes idealistas por el porvenir de la 
E.spaña antif<íseista.

\o se les puede tachar de cobardes, aun­
que pudiera haber alguien que, en la ce­
guera de su ignorancia, tratara de hacerlo. 
La cobardía no puede existir cuando el 
enemigo (jue tenemos delante, a pesar de 
su gran magnitud, padece de atrofia cere­
bral, y es fácil ponerle al pie del precipi­
cio por donde puedq resbalar y caer para 
no levantarse más.

El proceder con esta nobleza de criterio, 
evita caer en el fuego en que ellos se ha­
llan sumidos y dejar al margen la provo­
cación hecha de manera tan imprudente.

Hay quien no quiere darse cuenta de 
(¡iic las energías de <iue coiistantemente 
se hace aJaiile hay <|ue emplearlas en los 
sitios indicados de antemano. 1a)s hombres 
que no hacen esto, no cumplen con su de­
ber. y han de ganar, para si, un nombre 
(pie les llene de ignominia para toda su 
vida, y eso es lo único (pie nadie les va a 
discutir; traidores a la Kepúbliea, a la gue­
rra y a los compañeros de armas, que pu­
sieron leal y noblemente en ellos su eon- 
lianza, para (pie después, y a sus espaldas, 
les sirviera exclusivamente para satisfacer 
.sus apetitos egoístiLs y iier.soiniles.

Kl tehhi de la farsa ha de caer, y con 
su caída (piedarán al descubierto los gro­
tescos ])prsonajes cpie la repre.seiitun; ellos 
mismos precipitarán el final de su actua­
ción y, pura bien de teñios, les obligamos a 
recorrer el corto camino (pie jiara precipi- 
tai'sc en el abismo h‘s «piedii por andar.

I*. S.
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La expresión tranquila de los pilotos republicanos nos demuestra la seguridad de 
que triunfan en cuantas batallas se verifican en el aire.

(Fotos Zamorano.)
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Unidad por encima de todo
Si liubo errores, hay que corregirlos 

y no ralificarse en ellos. La unidad en 
la retaguardia y en la vanguardia asi 
lo exige. Bien está que al enemigo 
que se encuentre en nuestras filas se 
le ataque sin descanso. Ks indi.spensa- 
ble que todos ayudemos a la Policía 
en su laimr de investigación, o, mejor 
dicho, que cada Iioiiibre lie izquierda 
se considere cojiio policia, vigía coii.s- 
tante de los actos que a su alrededor 
se hagan. I^os provocadores <|ue con 
razonamientos y con cutera liliertad 
se mueven sin tralms, boicoteando 
siempre la más fundamental aspira­
ción dcl proletariado esti)añoI: la as- 
piracicHi decidida de fundir deseos y 
jM-iiK'ipios revolucionarios que han de 
realizarse aulomálicameuite, en el mo­
mento <|ue acabe la guerra deben de 
ser eliminados. A los que tal conducía 
siguen, parapetados en frast*s sin con­
tenido ni fondo, es a los que podemos 
considerar como verdaderos enemigos 
de la causa dcl ])uebIo.

Que las rencillas que se originen 
ctano coiiseciiiencia de la acluación <ie

los falsos proletarios, se acaben, y que 
a todos los que laboren emboscada- 
mente se les desiposea de su libertad 
y se les apliquen las más severas san­
ciones.

M. T.

i MINEROS ASTURIANOS!
Resistid, mineros. Xo os olvidamos 

ni un solo instante. Constituis la obse­
sión nuestra. En los frentes, en lodos 
los frentes, pensamos constantcinen- 
le en vosotros. Madrid os presta la 
máxima atención. En la lucha, en los 
momentos de emoción, os recordamos 
con la ediioción más sincera. Vosotros 
que supisteis crear la más bella pági­
na de la revolución española, en los 
(lías memorables de octubre de 1();14, 
respondéis hoy, con la valentía que os 
caracteriza, a los ataques del fascismo 
invasor. Vuestras energías inagotables 
las pretenden dominar. Vuestras con­
ciencias de hombres amantes de la li­
bertad quieren enterrar los arribistas 
asesinos. Pero vosotros, mineros as­
turianos, siempre firmes, aguantáis 
con el estoicismo que os proporciona 
vuestra convicción adquirida en la 
constante lucha por el pan que os da­
ban a cambio de las riquezas que 
arrancabais de la mina.

¡Que Asturias, mineros, ostente el 
titulo de invencible. Seguid vuestra 
ludia, poniendo en ella toda vuestra 
integridad y vuestro tesón!

¡Que las divi.siones extranjeras que­
den exterminadas en vuestra incom­
parable Asturias!

®®®®®®®®®®®®®®®®®0®00000000000000000000000000000000000000000000000

LA DIVERGENCIA DE CRITERIOS 

EN ESTOS MOMENTOS. POR MUY 

BUEN A FE Q U E  T E N G A N  LOS 

QUE LOS M A N T IE N E N . SIGNIFI­

CAN  AYUDAR AL FASCISMO :
La jornada ha sido dura. Muchas horas de vuelo y muchos aparatos enemigos derri­
bados. Los hombres y los motores tan a descansar, y empiezan a iniciar el descenso.Ayuntamiento de Madrid
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De actualidad internacional
Ginebra. -¥A jefe del Gobiemio es­

pañol lia pronunciado un magnifico 
discurso en el Consejo de la Sociedad 
de Naciones. Entre otras cosas, afirmó 
que es preciso mirar a la verdad de 
cara, sin cerrar los ojos a la eviden­
cia de los hechos.

Ginebra.--FA representante de Nue­
va Zelanda propuso que sea España 
la que decida su destino por si mis­
ma. que durante cierto tiempo quede 
sometido el pais a un régimen de 
mandatos bajo el control de una po­
tencia desinteresada.

París. — La Federación sindical in­
ternacional y la Internacional Obrera 
Socialista han aprobado una resolu­
ción en la que se propugna la supre­
sión eficaz de la piratería en el Medi­
terráneo y el trato justo para el Go­
bierno español.

París.— Según comunican de Roma, 
se anuncia oficialmente que el 2!) de 
octubre será jornada de duelo nacio­
nal por los legionarios italianos muer­
tos en las filas de las tropas rebeldes.

Shanghai. Las tnqias chinas han 
reconqui.stado brillaiiitemente Lo Tien.

La aviación japonesa prosigue sus 
criminales bombardeos.-

En el momento de escribir estas li­
neas no hav aún acuerdos definitivos

(Viene de la página 3.)

Para la ¡perita se han inventado unos tri- 
jes de caucho, con guantes, botas y capucho­
nes de caucho también, que protegen absolu­
tamente el cuerpo contra este agresivo; pero 
estos equipos no son prácticos por el calor 
que dan, porque impiden el manejo de las 
armas y por su excesivo coste. Para la protec­
ción contra este agente químico, se guarda­
rán las siguientes instrucciones: Llevar bien 
abrochados los uniformes; procurar el menor 
contacto con el terreno; no tocarse a ningu­
na parte del cuerpo con las manos; no que­
mar materiales de ninguna clase ni hacer lum­
bres; lavarse las manos cuantas veces sea po­
sible; antes de efectuar ninguna necesidad 
fisiológica, desinfectarse las manos con el clo­
ruro de cal, que, al efecto, se llevará en el 
saco de transporte, procurando que las manos 
estén perfectamente secas antes de aplicarse el 
cloruro.

de la Sociedad de Naciones. No pue­
de haber solución por lo lauto. Pero 
nosotros, que liemos ccmibatido siem- 
jire la forjación de optimismos suici­
das, que lio somos fácilmente impre­
sionables, lio queremos tampoco ocul­
tar nuestra esperanza de que la cau­
sa antifascista mejora en el terreno 
internacional.

No es poco lo iconseguido en la C.oii- 
ferencia del Mediterráneo, en la que 
se prescindió— ¡por fin!—del halago 
al fascismo internacional, y se fiié 
con la verdad como base y con el co­
nocimiento de la realidad por siste­
ma, sin que las actitudes “ terribles” 
de las potencias fascistas pesaran en 
el ánimo de los reunidos. No es |)oco, 
repito. La ratificación posterior y efec­
tiva, serán los hechos incuestionable­
mente más difíciles de realizar los 
que la determinen.

La Sociedail de Naciones parece 
también inclinarse del lado de la jus­
ticia. Pruebas elocuentes, discursos 
inacabaljles no han faltado ni talla­
rán, y  al cerrar estas impresiones, por 
encima de los comentarios y de las 
inijiresiones de tono tipo, aunque pre­

dominantemente esperaiizadoras, se 
alza una inlerrogacióii de cuya res­
puesta pueden deducirse decisivas con­
secuencias para el futuro de nuestra 
Patria. ¿España reelegida en el orga­
nismo ginebrino? Todo parece indi­
carlo asi, ya que lo contrario seria es­
carnio delictivo y posibles continua­
ciones para el comentarlo del delega­
do de Nueva Zelanda. ¡Abisiiiia, Es­
paña, (iliina!...

Gompleta el colorido optimista de 
la situación el acuerdo de las organi­
zaciones obreras internacionales que 
se viene imponiendo al proletariado 
mundial como deber inexcusable. 
Guando unos ])ueblos luchan por su 
independencia de la forma que lo vie­
ne haciendo el nuestro, y  de la mane­
ra heroica y victoriosa que los tele­
gramas de prensa nos dicen respecto 
al puehlo chino, no se puede ni se 
dehe esperar otro final que aquel que 
lleve grabadas letras merecidas y an­
siadas que forman una sola palabra: 
Victoria.

oooooooooooooooooooooooooooooooc

H AY QUE FUNDIR LAS CONCIEN­
CIAS A N T IF A S C IS T A S  EN* UNA 
SOLA, QUE NOS LLEVE ANTES A 
LA CONSECUCION DE ANIQUILAR 
AL FASCISMO :

CXXXXJOCXXXXXIOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

i S E V IL  L A i i CÓRDOBA
¡A  la  ciudad triste y seria!

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCO

La guerra química
¡En la luz de manzanilla 
tienes tu sueño de uro!
P r̂es claridad, Sevilla, 
fraguada en a.stas de toro. 
Recortes de maravilla 
han pixseido el tesoro 
de cinturas con liebillas, 
que fabricaron los moros 
en las fábricas sencillas, 
sin máquinas; no liay desdoro 
en alejar las mecánicas rencillas, 
cuando en ainbíonlc sonoro, 
con voces de “ seguidillas” , 
se labran liloqucs de oro, 
entre “ chatos” y "fuguiyas” . 
¡Sevilla, lioy (jue estás muerta 
entre italianos traidores,
(|iic viiilentaron tus puertas, 
te (|uedaslc sin amores.
'fu cintura ya no es breve, 
ni en tus calles ya la brisa 
se detiene en los rincone.s; 
de macetas, luna y risas.

¡Górdolia: lo mejor de Andalucía! 
Son tus mujeres de lironce 
las luces que le dan vida.
En el azul de tu ambiente 
se graban los mediodias 
de claridades jiereimes 
(filie poseen la noche y dia.
Tus tristes calles dormidas 
recuerdan las melodías 
de unas sublimes canciones 
de sublimes armonias...

¡Górdoba, callada y seria!
La traición te consumía, 
poniéndole en cada ojera 
l^rillanles de rebeldía.
¡No te apenes, ciudad eterna! 
¡|No llores, G.órdoba inial! 
Tus hijos le salvarán 
del ambiente que le hastia... 
¡y sonarán tus guitarras 
entre la luz de tu timhria!

1

00(

N(

LKUGIM SERROTAyuntamiento de Madrid



K R ]  S S

¡ran jefe indiscutible
En contra de todas las objecjones, y 

por encima de todos los razonamien­
tos, liay liombre.s que tienen persona­
lidad indiscutible y sobrada bonradez 
para j)oder ostentar <lignanientc el ti- 
Imlo de antifascistas, que no todos i>o- 
drian ostentar aunque se lo propusie­
sen. Antifascista |)uro es el coman­
dante Perea. Su liistoria limpia, ple­
na de sacrificios y sufrimientos, de­
muestra bien claramente que merece 
toda clase de respetos.

Cuando se fraguaban los complots 
revolucionarios. P erea  
actuaba exactam ente 
igual que lioy en la gue­
rra. ílon elarivideneia y 
lealtad. Persegu ido y 
condenado, no desmayó 
jamás, hasta el extremo 
íle que puso toda su ca­
pacidad al servicio de la 
causa republicana en los 
momentos en que esca­
seaban líos republicanos.
Entonces, que induda­
blemente hacia falta vo­
luntad, y sobre todo con­
vicción ))ro fu iu la , filé 
oiiaiulo los hombres tu­
vieron ocasión de demos­
trar lo que eran y lo 
que sentían. Perea lo de­
mostró siempre. Enton­
ces y ahora. Pastó que 
surgiera la subíevación 
para que, abandonando 
toda clase de trabajos, 
v in iese  a ponerse al 
frente de un puñado de valientes, que 
supieron defender la liberlail en los 
instantes más erilicos. Ilieii es verdail 
»pie a Perea se le achacó en más de 
una íK-asión precisamente lo (pie él 
quiso imjiedir. Pero a él no le impor­
tó eso. Despreció a quien ealunmialia. 
y siguió la línea antifaseisla ipie su 
concieiieui sana le dieta.

1 ^ "' i> q p j’ a r ' 7vmu>

Perca es jefe del Ejército del Ihieblo, 
imr una raz<ni muy sencilla: iiorque 
el |)ueblo lo tpiiere, y e.s iiiiitil opo­
nerse.

Ea Arme voluntad del pueblo es la 
que decide y elige. Perea, que siem­
pre estuvo compenetrado con él, y ja­
más dejó de interpretar sus deseos, es 
sentido por la entraña antifascista de 
las masas de trabajadores. Los lazos 
indisolubles que unen a Perca con los 
combatientes se fueron creando a fuer­
za de demostrar e! jefe que es un sol­
dado más, un hermano más, <pie todo 
lo da, todo lo comprende y siente las 
tragedias de las masas que, ahondan­
do en su e.spÍTilu, le producen tanto

(Sí-.

Un jefe del Ejército del Pueblo, porque el pueblo lo 
quiere, y es inútil oponerse a su voluntad.

dolor como las suyas projMas. porque 
suyas supo y pudo hacer tas tragedias 
que se desarrollaban en la s(K*iedad 
esijiañolq, derivadas de la absurda jio- 
litica que nuestro jiais soportó.

Perea, .siem|>rc en el frente y siem­
pre atento a ganar la guerra, e.s uno 
de nuesitros mejores jefes. Heúiie se­
renidad, carece de pasión y sabe man­
dar. Estima al factor hombre y es res- 
jmiisable de cuantos actos ejecuta. 
¡Por eso los soldados del puelilo lo es- 
liiium y lo veneran!

T.
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Noticias de última hora
(iiiirhru. Las represenlaeiimes de 

las |M)teneias i>arlieipanles eii el Acuer- 
<h) de Xvón se reunieron a las seis de 
la tarde.

Tres cuartos de liora desjuiés se fu- 
eililó un eoiminieado oílcial diciendo 
<pie se liabia firmado el acuerdo coin- 
plemenlario ¡lara en cuso de ataipies 
por aire o navios de suiieríieie, tanto 
en alia mar como en aguas lerrilo- 
riales.

7

El texto se publicará mañana por la 
mañana, y mientras tanto se coiniini- 
eará al Gobierno italiano.

Ginebra. -A las 7,40 de la tarde se 
lia firmado el agregado al Acuerdo de 
Xyón, que se refiere a la vigilancia 
(jue prestarán las Aviaciones. Con este 
nuevo acuerdo queda completado el 
sistema de vigilancia proyectado en 
todo el Mediterráneo, y que estará a 
cargo de aviones y buques de guerra, 
en su mayor parte de Francia c In­
glaterra. Este nuevo acuerdo será co­
municado al Gobierno italiano eoino 
una cortesia.

Londres.- Ha salido la primera de 
Jas escuadrillas de hidroaviones ([ue 
participarán en el control del Medite­
rráneo con dirección a Malta.

Londres. Con la retirada de IGcon- 
traforjiüderos de las costas españolas, 
Inglaterra dispondrá en el Mediterrá­
neo de ó2 destructores para la ejecu­
ción de los acuerdos de Xyón.

Ginebra. La Delegación española 
ha dirigido una carta al presidente de 
]a_AsambIca solicitando (¡ue someta a 
éírta la peticiéni del Gobierno español 
sobre reeligibilidad de España, y anun­
ciándole <|ue ésta ¡iresenta su candi­
datura para ser reelegida miembro 
del Consejo.

Ginebra. -Las fuerzas fascistas han 
desplegado una tremenda moviliza- 
oión para bloquear la reeleccic'm de 
F-spaña en el Consejo. La i'iltima ten­
tativa se efeofuó en una reunión de 
Jiequeñas p(*tenoias, en la que el suizo 
Molla, apoyado, al jiarecer, por los 
iiolandeses, sugirió que los belgas po­
drían presentar la candidatura, una 
vez fracasado el intento de Turquía de 
.ser elegida en lugar de España.

J^arece casi seguro que los belgas no 
se prestarán a esta lurliia maniobra; 
pero la lucha coiiliiuia y se intensifica, 
aunque las jierspeclivas son mucho 
niejores de lo <|ue veiiian siendo en 
días pasados.

(linehra. l'na prueba del fracaso 
de los enemigos de España lo demues- 
Ira la actilud eneolerizada de la Pren­
sa faseisla, que dirige duras amciiu- 
zas a Edén y Delbos y guarda todavía 
una pecpieña esperanza en Cbamber- 
lain. La lialalla inlernacioiial está en 
lileiio desarrollo.

>ooooooooooooooooooooooeoooooooo(
LA UNIDAD ES EL CAMINO QUE
CO N  MAS RAPIDEZ CONDUCE AL
TRIUNFO : !— ¡ s !— : :— ¡

Ayuntamiento de Madrid
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LA MUTER EN LA GUERRA

\

Un llamamiento vibrante a los antifascistas españoles. Un 
chiquillo despertó las conciencias republicanas que se lan­
zaron a defender con las armas el porvenir de España y la 

integridad de la República.
(Foto Zamorano.)

KMOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOC

Abunda poco, y 
además el con­
cepto de izquier- 
dismo que tiene 
es completamen­
te diferente del 
que tiene el lioni- 
bre. Lucha y tra­
baja tan b i e n  
como él, y, por 
tanto, debe ser 
considerada como 
e l e m e n t o  útil 
para la sociedad.

2.° La m ujer 
que no compren­
de más que su 
propia persona. 
Egoísta y falsa. 
No disculpa nada 
y exige que se la 
discul|)e todo. Su­
fre cuando no sa­
l í  s f a c e cuanto 
exige su vanidad 
y amenaza con 
las más r u i n e s  
venganzas. Llora 
por fu erza , ya 
que son las cir­
cunstancias y no 
su propio corazón 
el que la obliga 
a llorar. Este tipo 
de mujer innoble 
y fácilmente ase­
quible por lodos 
los actos oscuros, 
tiene gran liabüi- 
dad para engañar, 
disimulando sus

Se ponen de relieve las cualidades 
de la mujer en la guerra de manera 
tal, que creo que podíamos comparar 
el efecto del estado actual en la mu­
jer con el mismo efecto que produce 
en el hombre normal el excitante, 
hit‘11 sea alcohólico o de otra Índole. 
Es decir: <ruc la mujer se desdobla y 
aparece tal como es, por muchos es­
fuerzos que haga para ocultar su ]ter- 
sonalidud.

Hay manifestaciones muy variadas 
en la forma de ser la mujer en la 
guerra.

InttMile.mos recoger las diversas ma- 
nifeslaeiones que se ven, según la oh- 
servaeióu se haga en uno u otro sitio.

1." La mujer que comjtrendc la lu­
cha, o .sea la que es antifascista.

de ellas, pero el carácter descuidado 
del español hace que se abandone tan 
imporlanti-simo problema. Cuando ya 
lodo es irremediable se intenta atajar 
el mal, pero ya es completamente im­
posible.

Esta clase de mujer sólo merece el 
reformatorio, para evitar así que sean 
sus domicilios habituales la prisión, el 
prostíbulo o el hospital como deriva­
ción de su vida.

3. ° La mujer de costumbres. Más 
abundante que ninguna en España. 
La tradición preside todos sus actos. 
Sencilla e inofensiva. Incapaz de lu­
char. Maternal y  tierna. Casera y ene­
miga de los movimientos sociales. 
No comprende por qué hay crisis de 
trabajo, no justifica ningún cataclis­
mo. Es el retrato fiel de la e.sposa es­
pañola.

Util para la Sociedad porque da a 
luz hijos sanos y porque sirve para 
decorar casas y balcones.

4. " Jm  viciosa. Caso patológico que 
hay que tratar en la clínica o el mani­
comio. No merece la menor belige­
rancia.

más vi.siibles actos o entablando discu­
siones en las que pretende convencer 
con sus convencionales argumentos r 
lo-, ; iscu Lando \ >;..-oi . i 'í t i '•
dw ' ac.i en iv'. c ' SfTtc'o ba L

■••'í'i, en vez de corregir sus errores, 
prelenden justificarlos o negarlos, uli- 
lizaiulo un lenguaje (jue tiene voz con 
matices que parecen rcllejar la veixhul.

A veces, estas mujeres triunfan en 
los ambientes enrarecidos por el chu- 
lismo profesional y la prostitución. 
Ixjs basta para justificar su concien­
cia recurrir al gaslatlo lópico del des­
engaño amoroso, los malos tratos fa­
miliares, etc.

Si se intentara salvarlas cuando los 
defectos de origen no han arraigado, 
se e(»nsegiiiría transformar a muchas

ó.® La sublime. Madre y hermana. 
Hija y novia. Mujer y diosa. El mo­
mento ¡ns])ira su comportamiento. Es 
madte, poixjue sabe substituirla. Hija, 
porque sabe confortar el e.spíritu con 
su presencia y su discreción maravi­
llosa Mujer, porque quiere con apa­
sionamiento sereno y conscienle. Dio­
sa, porque... ¡ «o  existe!

He aquí concretados los punhMs que, 
en definitiva, nos inspira nuestra ob­
servación. Deducciones, falsas o no, 
hechas están con buena voluntad, y 
escritas quedan.

MJJUHINF.B.
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Luchamos por la consecución de la 

paz, de la libertad, de la cultura y la 

felicidad. Combatimos al fascismo por 

que es la negación dcl progreso y la re­

presentación de la barbarie.

Tenemos que vencer para redimir a la 

Humanidad con nuestros brazos, nuestro 

cerebro y nuestro espíritu.

Hemos de destruir, y hemos de tener 

un sentido constructivo. Enterraremos 

el pasado para que no se contagie la 

nueva vida que nuestros sentimientos 

revolucionarios han de crear.Ayuntamiento de Madrid




